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RESUMEN

La imagen corporal y la autoestima son aspectos fundamentales para la salud de los estudiantes

universitarios que deben ser tenidos en cuenta, especialmente porque la autoestima puede repercutir

en otros ámbitos de sus vidas. La relación entre la percepción del cuerpo y la autoestima puede

entenderse a través del papel que desempeñan las redes sociales en la promoción de la delgadez

como ideal de belleza actual. La muestra total del estudio está compuesta por 152 participantes,

distribuidos en población masculina (n = 62) y población femenina (n = 90). La media de edad de los

participantes del estudio fue de 21,1. Se utilizaron varios cuestionarios y se realizaron correlaciones y

regresiones lineales entre las variables oportunas. Los resultados revelaron que, la autoestima

corporal, la imagen corporal y la autoestima global están significativamente correlacionadas

(p<0,001). Los resultados también determinaron que la autoestima global es variable predictora de la

imagen corporal y la autoestima corporal (p<0,001) por otro lado, la autoestima corporal predice la

imagen corporal (p<0,001). Además, se concluyó que la imagen corporal y la deseabilidad social son

variables correlacionadas (p = 0,002) y el resultado fue significativo respecto a que la imagen

corporal es variable predictora de la deseabilidad social (p = 0,002). Por último, se observaron

diferencias significativas en las variables de autoestima corporal, autoestima global e imagen corporal

en función del sexo biológico, en este estudio se investigaron el sexo femenino y el masculino.

Palabras clave: autoestima global, autoestima corporal, imagen corporal, deseabilidad social,
diferencia de género
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ABSTRACT

Body image and self-esteem are fundamental aspects for the health of university students that must

be taken into account, especially because self-esteem can impact other areas of their lives. The

relationship between body perception and self-esteem can be understood through the role that social

networks play in promoting thinness as the current beauty ideal. The total sample of the study

consists of 152 participants, divided into male population (n = 62) and female population (n = 90). The

average age of the study participants was 21.1. Various questionnaires were used and correlations

and linear regressions were performed between the relevant variables. The results revealed that body

self-esteem, body image, and global self-esteem are significantly correlated (p<.001). The results also

determined that global self-esteem is a predictor variable of body image and body self-esteem

(p<.001); on the other hand, body self-esteem predicts body image (p<.001). Additionally, it was

concluded that body image and social desirability are correlated variables (p = .002) and the result

was significant in that body image is a predictor variable of social desirability (p = .002). Finally,

significant differences were observed in the variables of body self-esteem, global self-esteem, and

body image based on biological sex; in this study, female and male sex were investigated.

Keywords: global self-esteem, body esteem, body image, social desirability, gender difference
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Marco teórico

Autoestima

Al abordar el tema de la autoestima, nos encontramos con uno de los conceptos más

ambiguos y debatidos en la psicología, ya que ha sido estudiado desde múltiples perspectivas

teóricas (Idalia et al., 2008). El concepto de autoestima ha sido explorado en la literatura por diversas

disciplinas, como la sociología, la psicología, la filosofía y la enfermería. Dentro de estas disciplinas,

la autoestima se clasifica como un constructo psicológico, social y conductual (James, 1892; Rogers,

1951; Rosenberg, 1979). Cuando William James exploró el concepto de autoestima en 1890, la

definió como una fracción o relación entre nuestros logros y nuestras aspiraciones. Según este

enfoque, nuestra autoestima se fundamenta exclusivamente en nuestras propias acciones y en las

bases sobre las que nos apoyamos (James, 1890).

La autoestima se refiere a la percepción general que una persona tiene sobre su propio valor

o mérito personal. Este concepto, introducido por Rosenberg en 1965, abarca los sentimientos

positivos o negativos que uno tiene hacia sí mismo, formados a través de la evaluación de sus

propias características y cualidades. Se considera una característica estable y consistente de la

persona (Padrón-Salas et al., 2015).

La autoestima desempeña un papel fundamental no solo como indicador de bienestar

mental, sino también como mediadora del comportamiento. Además, la autoestima contribuye a

establecer relaciones personales saludables, favorece la socialización y promueve el éxito en la vida

(Niyogi et al., 2020).

La reacción afectiva de la autoestima global puede ser positiva (por ejemplo, emociones

como satisfacción u orgullo) cuando la autoimagen real coincide con la autoimagen deseada, o

negativa (como vergüenza, culpa, tristeza o ira) cuando existe una discrepancia entre la imagen real

que una persona tiene de sí misma y la imagen ideal que desea alcanzar (Barnett y Womack, 2015).

La autoestima positiva orienta las emociones y los comportamientos hacia una dirección deseable.

Por otro lado, la autoestima negativa se relaciona con la inestabilidad psicológica, incluyendo la

depresión, el comportamiento desviado y problemas graves durante la adolescencia, como el suicidio

(Moksnes y Reidunsdatter, 2019).

Westfall et al. (2019) explica que se ha demostrado que la autoestima desempeña un papel

activo cuando los jóvenes evalúan a otros en función de su atractivo físico. La autoestima informa al

individuo sobre su posición en el grupo. Por lo tanto, cuando una persona se siente alta en valor

relacional, deberíamos observar una reducción en los estereotipos basados en el atractivo. Tanto las

autopercepciones como el estatus entre los compañeros durante la adolescencia temprana son

predictores significativos de la patología alimentaria en adultos jóvenes. Las medidas específicas de
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la autoestima y el estatus percibido entre los compañeros pueden ser más relevantes para predecir la

patología alimentaria que una medida global de la autoestima (Smink et al., 2018).

En la investigación clínica, la baja autoestima se identifica como un factor de riesgo para

diversos trastornos corporales (Polivy y Herman, 2002), y los análisis metaanalíticos han respaldado

la noción de que la baja autoestima precede a los trastornos alimentarios (Colmsee et al., 2021).

Numerosos estudios informan sobre diferencias de género en la autoestima, indicando que

los hombres presentan niveles de autoestima más altos que las mujeres (Magee & Upenieks, 2019).

Los resultados de este estudio realizado por Magee y Upenieks (2019) son coherentes con la idea de

que la autoestima varía según el género, debido a una mayor tendencia de los hombres a estar de

acuerdo con las autoafirmaciones redactadas en términos positivos, mientras que las mujeres tienden

más a estar de acuerdo con las autoafirmaciones redactadas en términos negativos.

Se ha demostrado que las personas con baja autoestima son más propensas a utilizar las

redes sociales. Esto conlleva una serie de consecuencias negativas, como el autoaislamiento, el

descuido de las relaciones personales y un aumento del riesgo de problemas psicológicos, entre ellos

depresión, soledad, trastornos alimentarios y del sueño. Además, también se observa una mayor

insatisfacción con las relaciones personales y sociales (Gong et al., 2021).

Un estudio realizado en jóvenes europeas revela que los factores psicológicos, como la

dependencia de la autoestima global en la aprobación de los demás, son cruciales para la

comparación de la apariencia en las redes sociales, lo que conduce a una menor autoestima corporal

(Prieler et al., 2021).

Autoestima e imagen corporal

La relación entre la imagen corporal y la autoestima corporal ha sido verificada por diversos

estudios a lo largo de los años (Webster y Tiggemann, 2003), demostrando que ambas contribuyen

significativamente al bienestar general (Cash y Fleming, 2002).

Si consideramos la imagen corporal como la evaluación cognitiva y emocional que una

persona tiene de su propio cuerpo en un momento dado, y entendemos la autoestima como las

valoraciones positivas y negativas que una persona hace de sí misma, podemos concluir que la

aceptación y la valoración positiva de uno mismo son de suma importancia. El hecho de sentirnos

bien con nosotros mismos puede ejercer una influencia positiva en nuestra conducta y en la manera

en que controlamos nuestro comportamiento (Padrón-Salas et al., 2015).

La imagen corporal y la autoestima son aspectos cruciales en la salud de los estudiantes

universitarios que deben ser considerados, especialmente porque la autoestima puede influir en otros

ámbitos de su vida (Padrón-Salas et al., 2015). En una investigación reciente, se ha observado una

correlación positiva entre la imagen corporal y la autoestima en jóvenes (Ouyang et al., 2020).
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Tener aceptación, respeto por uno mismo y autoestima protege contra el estrés, la ansiedad

y las comparaciones sociales, y es un indicador de bienestar (Orth y Robins, 2022). Por lo tanto, la

autoestima también guarda una relación positiva con las percepciones corporales, como han

demostrado numerosas investigaciones: tanto en adolescentes como en adultos, se ha encontrado

que la autoestima está asociada positivamente con la apreciación de la imagen corporal (Lobera y

Ríos, 2011; Tylka y Wood-Barcalow, 2015). Además, la autoestima se correlaciona negativamente

con la insatisfacción corporal derivada de la imagen corporal (Van Den Berg et al., 2010).

Khalaf et al. (2021) explica que la relación entre la percepción del cuerpo y la autoestima

puede explicarse por el papel que desempeñan actualmente las redes sociales en la promoción de la

delgadez como ideal de belleza. En este estudio, se observó que los estudiantes con múltiples

cuentas en redes sociales tienen menos probabilidades de apreciar sus propios cuerpos.

Basándonos en los resultados de un estudio longitudinal, donde se observó que las niñas

tenían una mayor tendencia que los niños a mostrar trayectorias de baja autoestima corporal (Lacroix

et al., 2020). Lacroix et al. (2023), anticipaban descubrir un patrón de desarrollo de la imagen

corporal menos favorable para las niñas y las mujeres en comparación con los niños y los hombres.

Este patrón estaría marcado por un deterioro progresivo de la imagen corporal a lo largo del tiempo.

Una percepción negativa de la imagen corporal tiene un impacto directo tanto en la salud

física cómo en psicológica, y también puede afectar la autoestima, el estado de ánimo, la sensación

de competencia, así como el funcionamiento social y laboral (Hosseini y Padhy, 2023). Un estudio

iraní indicó que la autoestima de las mujeres depende exclusivamente de su imagen corporal, lo cual

afecta sus actividades sociales y sus relaciones interpersonales (Moradi et al., 2020).

Imagen corporal

El volumen y la variedad de investigaciones publicadas sobre la imagen corporal han

aumentado rápidamente (Cash, 2017; Tylka et al., 2020).

La insatisfacción corporal, es decir, la percepción negativa sobre la propia imagen, cobra

especial importancia durante la adolescencia debido a su conexión con la baja autoestima, la

depresión y los trastornos de la conducta alimentaria (Moreno-Domínguez et al., 2019). En estudios

de intervención no clínicos, se ha informado que variables relacionadas con uno mismo, como la

autocompasión y la autoestima, predicen la satisfacción y la imagen corporal (Seekis et al., 2017;

Seekis et al., 2020).

La imagen corporal es la percepción y construcción mental consciente que cada persona

desarrolla y mantiene sobre su propio cuerpo. Este concepto abarca la configuración global del

individuo y está influenciado por factores perceptivos, cognitivos, conductuales, emocionales y

culturales. Se construye a partir de la historia psicosocial de cada persona y está íntimamente ligada
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tanto al autoconcepto como a la autoestima, lo que la hace un concepto dinámico y variable a lo largo

de la vida (Duno y Acosta, 2019). El contexto sociocultural tiene una influencia significativa en la

imagen corporal (Cortez et al., 2016).

Un hallazgo ampliamente confirmado es que la imagen corporal se ve influenciada tanto por

el sexo, entendido como constructo biológico, como por el género, entendido como constructo social

(Mauvais-Jarvis et al., 2020). En este contexto, las personas asignadas al sexo femenino al nacer, así

como aquellas que se identifican como mujeres, suelen experimentar una percepción más negativa

de su imagen corporal en comparación con los hombres cisgénero (Hartmann et al., 2019).

Basándonos en los resultados de un estudio longitudinal, donde se observó que las niñas

tenían una mayor tendencia que los niños a mostrar trayectorias de baja autoestima corporal (Lacroix

et al., 2020). Lacroix et al. (2023), anticipaban descubrir un patrón de desarrollo de la imagen

corporal menos favorable para las niñas y las mujeres en comparación con los niños y los hombres.

Este patrón estaría marcado por un deterioro progresivo de la imagen corporal a lo largo del tiempo.

Se han reportado hallazgos mixtos respecto a la relación entre la insatisfacción corporal y la

edad. Algunos autores han indicado que los jóvenes se sienten cada vez más insatisfechos con sus

cuerpos a medida que su índice de masa corporal aumenta desde la escuela media hasta la adultez

temprana (Bucchianeri et al., 2013).

La imagen corporal en los adolescentes se ha convertido en una preocupación cada vez más

destacada, ya que la falta de aceptación de su propio cuerpo puede conducir al desarrollo de

insatisfacción corporal en ambos géneros. Esta problemática se ve influenciada por factores sociales

y culturales (Duno y Acosta, 2019; Vaquero-Cristóbal et al., 2013). En tiempos recientes, ha crecido

el interés por una imagen corporal positiva, que contrasta con la imagen corporal negativa, e

incorpora conceptos como la apreciación del cuerpo, la funcionalidad corporal y la aceptación del

propio cuerpo (Tylka y Wood-Barcalow, 2015).

Schuck et al. (2018) concluyeron que, la distorsión de la imagen corporal puede referirse a

evaluaciones o pensamientos incorrectos sobre el propio cuerpo, sentimientos negativos hacia el

propio cuerpo, percepciones erróneas de estímulos relacionados con el cuerpo y comportamientos

específicos, como comprobar o evitar.

En un estudio reciente, diversos investigadores identificaron que los principales factores

predictivos de la insatisfacción corporal son la influencia de los padres, la influencia de los

compañeros y el impacto de los medios de comunicación. Según los hallazgos, los medios de

comunicación emergieron como el factor más significativo en este contexto (Hardit & Hannum, 2012).

Además, Zinovyeva et al. (2016), identificaron que los jóvenes que experimentan insatisfacción

corporal tienden a reducir sus interacciones sociales, llegando incluso a aislarse completamente.
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Estas investigaciones subrayan la importancia de considerar el impacto social y mediático en la

percepción corporal de los jóvenes.

La imagen corporal es motivo de preocupación, especialmente en las mujeres, quienes a

menudo se preocupan por su apariencia física. A diferencia de los hombres, la mayoría de las

mujeres se perciben con sobrepeso, aun cuando sus medidas se encuentran dentro de los

estándares poblacionales (Domínguez-Reyes et al., 2017).

Diversos estudios han indicado que las mujeres jóvenes tienden a tener una imagen corporal

más negativa que los hombres jóvenes (Hegelson, 2009). En los grupos de estudio del Proyecto EAT,

la insatisfacción corporal incrementó de forma constante entre los 15 y los 25 años, en ambos sexos

(Neumark-Sztainer et al., 2018). Por otro lado, el Estudio de Familias Gemelas de Minnesota reveló

incrementos constantes en la insatisfacción corporal entre las niñas de 11 a 29 años (Lowe et al.,

2019).

Deseabilidad social

Según Crowne y Marlone (1960), la deseabilidad social debe entenderse como la necesidad de

los individuos de responder de manera culturalmente apropiada y aceptable, basada en

comportamientos aceptados o sancionados por la sociedad.

La deseabilidad social se define como la inclinación a responder los cuestionarios de

personalidad de manera que se refleje una imagen favorable de uno mismo (Aumann et al., 2017). La

deseabilidad social es una medida que refleja la necesidad humana de obtener aprobación social.

Representa el deseo de una persona de agradar a los demás, una estructura psíquica que le permite

interactuar con otros y adaptarse al entorno social (Nuevo et al., 2009).

Marengo et al. (2018) destacan que el avance constante de la digitalización expone la

identidad social de los jóvenes a una creciente mediación digital. Estudios sobre imagen corporal y

procesos de internalización indican que la comparación social ha aumentado debido a los nuevos

medios de comunicación, los cuales nos permiten seguir modelos idealizados de todo el mundo. En

este contexto, los adolescentes podrían exhibir altos niveles de deseabilidad social debido a la fuerte

conexión con el mundo a través de continuas comparaciones sociales mediadas por las redes

sociales y otros medios digitales.

Aumann et al. (2017) afirman que la deseabilidad social refleja la necesidad de una persona

de ser aceptada socialmente. Por lo tanto, el individuo puede atribuirse cualidades de personalidad

que la sociedad considera aceptables (aprobación social positiva) o rechazar aquellas cualidades que

la sociedad ve como inapropiadas (aprobación social negativa). En cuanto a las diferencias

dependiendo del género, estos mismos autores observaron que las adolescentes de género

femenino tienden a rechazar cualidades de personalidad consideradas inapropiadas, ya que para

6



ellas prevalece la necesidad de evitar el rechazo, lo que implica una necesidad de aprobación social

negativa. En contraste, a los adolescentes de género masculino se les atribuyen características

socialmente aceptadas, debido a que en ellos predomina la necesidad de ser aceptados por los

demás, lo que hace referencia a una necesidad de aprobación social positiva.

Un estudio realizado por Grinhauz (2015) demuestra que, a diferencia de los hombres, la

deseabilidad social en mujeres se asocia con virtudes y fortalezas como el amor, la bondad y la

perspectiva. Este hallazgo se confirma en el estudio de Aumann et al. (2017), el cual concluye que

las mujeres pueden emplear recursos intrínsecos como la empatía, la calidez y la comunicación para

asegurarse la atribución de cualidades socialmente deseables.

Se considera que la deseabilidad social representa una estrategia de autorregulación que

permite al individuo mantener su autoestima ajustándose a las expectativas sociales percibidas

(Rochaix et al., 2017). En el mismo estudio de Rochaix et al. (2017), se observó que la deseabilidad

social es una estrategia de autorregulación que ayuda a las personas a preservar su autoestima.
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Objetivos e hipótesis

El objetivo principal que se persigue en este estudio es el de analizar la relación que tiene la

deseabilidad social con la autoestima global y corporal, y la percepción de la imagen corporal en los

jóvenes universitarios.

El objetivo principal explicado anteriormente se divide en objetivos específicos que son los siguientes:

OE1: Analizar la relación entre la imagen corporal y la autoestima corporal y global de los

jóvenes que se encuentran en edad universitaria.

OE2: Explorar si existe relación entre la deseabilidad social y la autoestima corporal y sí esta

relación afecta a la autoestima global de una persona.

OE3: Averiguar si existe diferencia entre los diferentes sexos biológicos y la autoestima

global y corporal y la imagen corporal.

OE4: Estudiar sí la autoestima global predice la autoestima corporal y la imagen corporal. De

la misma forma, averiguar si la autoestima corporal predice la imagen corporal y finalmente, si esta

última predice la deseabilidad social.

Basándonos en los objetivos planteados anteriormente se presentan las siguientes hipótesis:

H1: La primera hipótesis plantea que, se hallará una relación entre la imagen corporal y la

autoestima corporal y global. Es decir, la percepción que una persona tiene sobre su imagen corporal

afecta de forma directa a cómo se percibe a sí mismo, lo que afecta a su autoestima global.

H2: En la segunda hipótesis sugiere que, se observará una relación negativa entre la

deseabilidad social, la autoestima y la imagen corporal. Dicho de otro modo, la deseabilidad social

afecta de forma negativa a la imagen corporal y la autoestima global de una persona, alterando la

percepción que tiene una persona de sí mismo.

H3: La tercera hipótesis plantea que, se espera encontrar diferencias significativas de sexo

biológico en los niveles de autoestima y la percepción de la imagen corporal, observándose que

estos niveles son menores en el caso del sexo biológico femenino. Esta diferencia puede reflejar

diversos factores sociales, culturales y psicológicos que influyen en la percepción de uno mismo

entre hombres y mujeres.

H4: Por último, la última hipótesis plantea que, la autoestima global predice de manera

significativa tanto la autoestima corporal como la imagen corporal de forma independiente. Asimismo,

se espera que la autoestima corporal tenga una influencia significativa sobre la imagen corporal, y

que la imagen corporal, a su vez, impacte de manera significativa en la deseabilidad social.
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Metodología

Diseño del estudio

La presente investigación se configura como un estudio cuantitativo con un enfoque

transversal, enmarcado dentro de un diseño de investigación de naturaleza descriptiva, correlacional

y comparativa. El objetivo es explorar y analizar diversas variables relacionadas con la autoestima y

la imagen corporal en una muestra específica.

Para la recolección de datos, se diseñó una encuesta utilizando la plataforma Google Forms.

Esta encuesta incluye una sección inicial destinada a recopilar información sobre variables

sociodemográficas, como edad, sexo biológico, nivel educativo y otros factores relevantes que se

detallarán más adelante. La inclusión de estas variables permite contextualizar los resultados y

realizar análisis comparativos más precisos.

Además de las preguntas sociodemográficas, la encuesta incorpora cuatro cuestionarios

estandarizados para evaluar las variables centrales del estudio: autoestima global, autoestima

corporal, deseabilidad social e imagen corporal.

Participantes

Este estudio fue realizado con 154 jóvenes mayores de 18 años, residentes en España.

Después de la depuración de la muestra y la comprobación de las puntuaciones atípicas, se

descartaron 2 participantes por tener una edad superior a 26 años. Por tanto, la muestra utilizada

para esta investigación está compuesta por 152 participantes de edades comprendidas entre los 18 y

los 26 años, esta muestra se encuentra distribuida entre población femenina (n = 90) y población

masculina (n = 62). En la Tabla 1, presentada a continuación, se engloban las características

sociodemográficas que se han recogido con los porcentajes correspondientes.

Tabla 1

Características sociodemográficas.

Características N % del total

Sexo biologico (%)

Femenino 90 59,2%
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Masculino 62 40,8%

Edad media 152 (21,1)

Situación laboral (%)

Estudiante 115 75,7%

Trabajador 13 8,6%

Estudiante, trabajador 21 13,7%

Desempleado 3 2%

Cómo se puede observar en la Tabla 1 presentada anteriormente, las mujeres constituyen un

porcentaje más alto de la muestra (59,2%), que el porcentaje que pertenece a los hombres de la

muestra obtenida (40,8%). La edad media de los participantes del estudio fue de 21,1.

Por otro lado, en cuanto a la situación laboral de los participantes, la mayoría son

exclusivamente estudiantes, representando un 75,7% de la muestra. Además, un 13,7% de los

participantes combina sus estudios con un trabajo, lo que indica una considerable proporción de

jóvenes que manejan ambas responsabilidades. Un 8,6% de los encuestados se dedica

exclusivamente al trabajo, evidenciando un grupo más pequeño de trabajadores a tiempo completo.

Por último, solo un 2% de la muestra total se encuentra en situación de desempleo, reflejando una

mínima parte de los participantes que actualmente no están ni estudiando ni trabajando.

Instrumentos

En primer lugar, en el cuestionario proporcionado a los participantes, se incluyeron preguntas

sociodemográficas que abarcaban el sexo biológico, la edad, el país de residencia, la situación

laboral y el nivel de estudios.

Consecutivamente, se procedió a administrar una serie de cuestionarios con el fin de medir

las variables objeto de estudio.

Inicialmente, se optó por utilizar la Escala de Autoestima de Rosenberg (Rosenberg, 1965)

como medida de la variable de autoestima. Esta escala es un autoinforme diseñado para evaluar la

autoestima. Consiste en 10 ítems con un formato de respuesta tipo Likert de 4 puntos, que varía
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desde el total desacuerdo hasta el total acuerdo. De estos ítems, cinco están formulados en términos

positivos, donde la puntuación de 1 indica total desacuerdo y 4 indica total acuerdo. Los otros cinco

ítems están redactados en términos negativos, con una puntuación de 4 para total desacuerdo y 1

para total acuerdo. En el estudio se emplearon los ítems adaptados al español de la escala de

Rosenberg, validada previamente por Morejón et al. (2004).

En cuanto al valor de α de Cronbach en la escala de autoestima fue 0,85 en la muestra total

recogida, y fue en las mujeres 0,86 mientras que para los hombres fue 0,84.

Sucesivamente, para medir la variable de la autoestima corporal se seleccionó el test de

actitudes corporales (Body Attitude Test, BAT; Probst et al., 1995). Esta escala en forma de

autoinforme evalúa la insatisfacción corporal de una persona y consta de 20 ítems con respuestas en

formato Likert, que van desde 1 (correspondiendo a nunca) hasta 6 (que corresponde al siempre). Se

empleó para este cuestionario la versión española validada por Gila et al. (1999).

Los autores de la escala BAT proponen una estructura compuesta por cuatro factores

distintos. El primer factor es la percepción negativa del tamaño del cuerpo, que se evalúa a través de

los ítems 3, 5, 6, 10, 11, 13 y 16, con un coeficiente de fiabilidad que equivale a un alfa de Cronbach

de 0,89. Este factor aborda cómo las personas perciben negativamente su tamaño corporal. El

segundo factor, denominado pérdida de familiaridad con el propio cuerpo, incluye los ítems 2, 4, 9,

12, 14, 17 y 19, con una alta fiabilidad de α = 0,81, este factor se centra en la desconexión y la falta

de reconocimiento del propio cuerpo. El tercer factor es la insatisfacción general, que se mide

mediante los ítems 1, 7, 8 y 18, y presenta una fiabilidad alta, con un valor de alfa de Cronbach de

0,81. Este factor refleja un descontento generalizado con el propio cuerpo. Finalmente, el cuarto

factor, que incluye los ítems 15 y 20, tiene un alfa de Cronbach de 0,20 y se considera un factor

residual o restante. Al observar la baja fiabilidad que posee el cuarto factor de esta escala, se decidió

eliminar los ítems que la componen y no tener en cuenta a la hora de valorar la fiabilidad total de la

escala.

Por tanto, la fiabilidad del conjunto de los 18 ítems es alta, con un coeficiente α = 0,90. En

cuanto a la fiabilidad que esta escala presenta en ambos sexos, el alfa de Cronbach es de 0,91 en la

muestra femenina y por otro lado para la muestra masculina la fiabilidad fue de α = 0,86.

Posteriormente, se escogió para medir la variable de la deseabilidad social la Escala de

Deseabilidad Social de Marlowe-Crowne (1964), la escala escogida fue la adaptada para la población

española por Ferrando y Chico (2000). El resultado es un autoinforme de 33 ítems, con un factor

general que evalúa la deseabilidad social a través de respuestas de verdadero o falso. En cuanto a

los ítems que componen esta escala, 17 de ellos se puntúan de forma directa y los 15 ítems

restantes se puntúan de forma inversa. En cuanto a la fiabilidad de la escala el alfa de Cronbach de

fue de 0,70.
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En último lugar, para medir la variable de imagen corporal, se optó por el Cuestionario de

Imagen Corporal de Cooper et al. (1987), el BSQ es un cuestionario de autoevaluación diseñado para

medir la insatisfacción corporal y sus correlatos, como el temor a ganar peso, sentimientos de baja

autoestima asociados a la apariencia física, el deseo de adelgazar y la evitación de situaciones

donde la apariencia pueda llamar la atención de otros. Esta escala está compuesta por 34 ítems con

un formato de respuesta tipo Likert que va desde el 1 (nunca) hasta el 6 (siempre). Esta escala se

divide en dos subescalas, la primera mide la preocupación que la persona presenta por el propio

peso (formada por 16 ítems) y la segunda subescala evalúa la insatisfacción corporal que muestra la

persona (formada por los 18 ítems restantes). El coeficiente de fiabilidad para la primera subescala

fue muy alto con un alfa de Cronbach de 0,96 y en la segunda dimensión de la escala fue de 0,95.

En cuanto al valor de α de Cronbach de la escala total de valoración de la imagen corporal

en la muestra fue de 0,96, en mujeres fue de 0,96, al mismo tiempo que para hombres fue de 0,91.

Procedimiento

En primer lugar, se realizó una búsqueda exhaustiva de las escalas más apropiadas para

medir los constructos propuestos, asegurándose de verificar su validación adecuada. Este

procedimiento implicó una exploración detallada de diversas bases de datos académicas y

científicas. Durante esta búsqueda, se analizaron minuciosamente las distintas escalas disponibles y

se compararon sus diferentes versiones para asegurar la selección de las más pertinentes y fiables

para cada variable objetivo del estudio.

En segundo lugar, se elabora el cuestionario, incorporando cuidadosamente los ítems de las

escalas seleccionadas y asegurando que estuvieran listos para su aplicación en el estudio. Durante

este proceso, los consentimientos informados fueron redactados de manera minuciosa, abordando

todas las cuestiones éticas y legislativas pertinentes para asegurar el anonimato y la confidencialidad

de los datos de los participantes.

Posteriormente, se proporcionó toda la información detallada del estudio al Comité de Ética

de la Universidad de Madrid. Esta información fue revisada y, tras un exhaustivo análisis, el estudio

recibió la aprobación del comité con el código CI/2024-563, lo que permitió proceder con la

implementación del proyecto de manera ética y rigurosa.

Finalmente, se desarrolló y se aplicó el cuestionario estructurado, el cual se distribuyó a los

participantes de manera online a través de la plataforma Google Forms, con el fin de recopilar datos

sobre las variables objeto de estudio.
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En la creación de los cuestionarios, se incluyeron elementos fundamentales como el

consentimiento informado, preguntas sociodemográficas y las escalas previamente mencionadas.

Todos los participantes completaron los cuestionarios en línea a través de un enlace proporcionado.

Se les proporcionó información detallada sobre la tarea, instrucciones sobre cómo llevarla a cabo, el

tiempo estimado para su finalización, y se aclaró que no se ofrecerían incentivos por su participación.

Una vez recogida la muestra y configurada la base de datos correspondiente, el siguiente

paso consistió en realizar un análisis exhaustivo de los resultados obtenidos, con el objetivo de

identificar patrones significativos y relaciones entre las variables estudiadas.

Análisis

Se utilizó el programa estadístico Jamovi en la versión 2.3.28. Este programa es un software

que permite realizar los análisis sobre la base de datos recopilada anteriormente.

En primer lugar, se realizaron análisis descriptivos para corroborar la distribución y las

características de la muestra y también para comprobar la frecuencia de respuestas según las

variables sociodemográficas que se recogieron.

A continuación, se llevaron a cabo análisis de fiabilidad utilizando el estadístico de Cronbach

para cada una de las escalas empleadas. Además, se llevaron a cabo análisis de correlación,

empleando la matriz de correlaciones de Spearman para comprobar el tipo de relación entre las

variables. Posteriormente, se procedió a realizar un análisis de regresión lineal para comprobar la

hipótesis planteada anteriormente, mediante la regresión lineal se tratara de comprobar sí las

variables objeto de estudio son predictoras de forma positiva o negativa de las diversas variables

cómo la autoestima, la imagen corporal y la deseabilidad social.

Por último, se verificó el supuesto de normalidad de las variables objeto del estudio utilizando

la prueba de Kolmogorov-Smirnov para analizar su distribución, asimismo se realizó un test de

prueba T para muestras independientes en la versión paramétrica y se empleó la prueba U de

Mann-Whitney para determinar las diferencias entre grupos en las variables relevantes del estudio,

específicamente para investigar disparidades entre el sexo biológico femenino y masculino.
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Resultados

Hipótesis 1

Al analizar los resultados, se ha identificado una relación significativa entre la imagen

corporal y tanto la autoestima corporal como la autoestima global de los participantes. Esto implica

que la percepción que cada individuo tiene de su propio cuerpo impacta directamente en cómo se

valora en términos generales. Cuando la percepción de la imagen corporal es negativa, se observa

que la autoestima en relación con el cuerpo y la evaluación global de uno mismo tienden a ser más

bajas. Para comprobar estas correlaciones se realizaron dos correlaciones de Pearson.

En la primera correlación de Pearson se comprobó que la imagen corporal (VI) afecta de

forma directa a la autoestima corporal (VD), los resultados de la correlación fueron significativos,

siendo en las 3 escalas que se evaluaban de la autoestima corporal, y en la autoestima corporal total,

p<0,001. Estos resultados que se han obtenido se pueden observar en la Tabla 2. Por tanto, se

asume que la imagen corporal se correlaciona con la autoestima corporal. Es decir, la imagen

corporal está estrechamente ligada a la autoestima corporal total y todas sus subescalas. Esto

resulta que una percepción positiva de la imagen corporal está relacionada con una mayor

autoestima, mientras que una percepción negativa se relaciona con una autoestima más baja.

Tabla 2

Matriz de correlaciones entre la imagen corporal total y la autoestima corporal.

Percepción
negativa del

tamaño corporal

Pérdida de
familiaridad con el
propio cuerpo

Insatisfacción
general

Total

Imagen Correlación de

Person

0.83 0,73 0,79 0,84

Corporal Sig.

(bilateral)

<0,001*** <0,001*** <0,001*** <0,001**

*

Nota. La correlación es significativa en el nivel ** p < 0,01; *** p < 0,001

En la segunda correlación de Pearson que se ha realizado para comprobar sí se cumplía la

primera hipótesis planteada, se comprobó que la autoestima corporal (VD) se relaciona de forma

directa con la imagen corporal (VI). Se puede encontrar esta correlación en la Tabla 3. Tal y cómo se
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puede observar en la tabla, los resultados de esta correlación han sido significativos (p<0,001). Lo

que indica que la imagen corporal y la autoestima global están íntimamente relacionadas: cómo nos

vemos físicamente impacta significativamente en cómo nos valoramos en general. Mantener una

percepción positiva de nuestro cuerpo está asociado con una autoestima elevada. Por el contrario,

una imagen corporal negativa se relaciona directamente con una autoestima más baja, afectando

nuestra percepción personal y nuestra interacción con el entorno.

Tabla 3

Matriz de correlaciones entre la autoestima global y la imagen corporal.

Nota. La correlación es significativa en el nivel ** p < 0,01; *** p < 0,001

Hipótesis 2

Tras realizar las correlaciones de Pearson, no se ha establecido una correlación entre la

deseabilidad social (VI) y la autoestima global ni corporal (VD). Tal y cómo se puede observar en la

Tabla 4, los resultados de la correlación entre las variables objeto de estudio, no son significativos, ya

que son más altos que 0,05, siendo estos resultados (p=0,09) y (p=0,07). En conclusión, los

resultados que se han obtenido tras esta correlación, implica que en el presente estudio entre ambas

variables no hay relación.

Sin embargo, dentro la segunda hipótesis, se plantea que la deseabilidad social (VI) y la

imagen corporal (VD) están directamente relacionadas. Esta correlación se puede observar en la

Tabla 4, y con los resultados se ha demostrado cómo significativa en una de las subescalas que se

estaban midiendo en el estudio, en la variable de preocupación por el peso, el resultado de la

correlación es muy significativa, siendo p=0,002. A su vez, el valor de p=0,01 es significativo en la

correlación de la imagen corporal y la deseabilidad social, puesto que el valor de p<0,05. Por tanto,

se demuestra que la deseabilidad social y la imagen corporal están correlacionadas de forma directa,

la deseabilidad social se relaciona de forma positiva con la imagen corporal.
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Preocupación por el
propio peso

Insatisfacción corporal

Autoestima Correlación de Person -0,40 -0,39

global Sig.

(bilateral)

<0,001*** <0,001***



Tabla 4

Matriz de correlaciones entre deseabilidad social e imagen corporal y autoestima.

Preocupación
por el peso

Insatisfacción
corporal

Imagen
corporal
total

Autoestima
global

Autoestima
corporal

Deseabilidad Correlación

de Person

0.25 0,15 0,20 -0,15 0,14

social Sig.

(bilateral)

0,002** 0,05* 0,01** 0,07 0,09

Nota. La correlación es significativa en el nivel * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001

Hipótesis 3

Se decidió realizar además un análisis para observar si existían diferencias entre grupos.

Primero se realizó el Test Kolmogorov-Smirnov con el fin de corroborar que existe una diferencia

entre los dos grupos que se están investigando y se han encontrados diferencias significativas de

género en los niveles de autoestima corporal y la percepción de la imagen corporal, destacando que

las mujeres tienden a mostrar niveles más bajos en comparación con los hombres. Al realizar este

estadístico se encontraron diferencias significativas con un valor p=0,05 en la variable de imagen

corporal y una diferencia significativa con un valor p<0,001 en la variable de autoestima corporal. Sin

embargo, no se obtuvo un resultado significativo en la variable de autoestima global, siendo el valor

de p=0,18.

En consecuencia a estos resultados, se llevó a cabo una prueba no paramétrica, que fue el

Test de Mann-Whitney U. Donde observamos en sus resultados que existe ninguna relación entre el

sexo y las tres variables que se estaban evaluanco. Siendo los resultados para las variables de

imagen corporal y autoestima corporal p<0,001, para estas dos variables se calculó el test de U de

Mann-Whitney y los resultados fueron en la imagen corporal U = 1227, p=0,001 y en la autoestima

corporal U = 1527, p=0,001. Sin embargo, en la variable de autoestima global el valor de en la prueba

T de student t(150) = -2,56, p=0,01. Que al ser p<0,05, demuestra ser significativo en la prueba

comparativa.

En la primera variable, la imagen corporal, la media del grupo 1 (sexo biológico masculino)

68,2 y en la media del grupo 2 (sexo biológico femenino) de 111. En la segunda variable, la
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autoestima corporal las medias fueron 36,4 (grupo 1) y 48,7 (grupo 2). Por último, en la variable de la

autoestima global, las medias de ambos grupos fueron 32,1 ( grupo 1, sexo masculino) y 29,7 ( grupo

2, sexo femenino)

Hipótesis 4

Por último, para comprobar la cuarta y última hipótesis planteada en esta investigación, se

realizaron análisis de regresión lineal simples, que se pueden observar en la Tabla 5, en el que se

buscaba descubrir si las variables estudiadas en la investigación eran predictoras de otra de las

variables, esto se observa al ser todos los resultados significativos.

La primera regresión que se llevó a cabo fue entre la autoestima global (VI) y la autoestima

corporal (VD). Tras analizar estos análisis, se encontró que la autoestima global era variable

predictora de la autoestima corporal de un individuo. Tal y cómo se puede observar en la Tabla 5, en

la primera regresión lineal, el resultado es significativo (p<0,001). Esto significa que, una autoestima

global negativa afecta de forma significativa la percepción de la autoestima corporal de una persona.

En la segunda regresión lineal realizada se trata de demostrar que la autoestima global (VI)

es variable predictora de la imagen corporal (VD), y al observar la regresión en la Tabla 5, se puede

contemplar que la regresión es significativa, con un valor de p<0,001. Con este resultado, se deduce

que la autoestima global predice la imagen corporal, por tanto afecta de forma directa y negativa. Es

decir, si un individuo posee una autoestima global negativa, la percepción de la imagen corporal va a

ser negativa.

A continuación, se realizó la tercera regresión lineal, para constatar que la variable de

autoestima corporal (VI) es predictora de la variable de imagen corporal (VD). En la Tabla 5, se puede

detectar que la regresión es significativa, con una p<0,001. Por tanto, una autoestima corporal

positiva predice una imagen corporal positiva, una persona con una concepción alta de su autoestima

corporal tendrá una mejor percepción de su imagen corporal.

La última regresión lineal de estos análisis (Tabla 5), se llevó a cabo para estudiar que la

variable imagen corporal (VI) predice la variable de deseabilidad social (VI). El resultado ha sido

significativo (p=0,002) de forma directa y positiva, esto indica que una positiva concepción de la

imagen corporal de una persona predice la deseabilidad social de esa persona.

Tabla 5

Regresión lineal entre las variables objeto de estudio.

Relación analizada t Sig R cuadrado ajustado

Autoestima corporal← Autoestima global -7,61 <0.001*** 0,27
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Imagen corporal← Autoestima global -5,42 <0,001*** 0,16

Imagen corporal← Autoestima corporal 18,6 <0,001*** 0,70

Deseabilidad social← Imagen corporal 3,12 0,002** 0,06

Nota. La correlación es significativa en el nivel ** p < 0,01; *** p < 0,001
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Discusión.

En esta investigación, se buscó encontrar una relación entre diferentes variables, que fueron

la autoestima global, la autoestima corporal, la deseabilidad social y la imagen corporal.

Basándonos en el primer objetivo establecido, se planteó la primera hipótesis en la que se

predecía que la imagen corporal, la autoestima global y la autoestima corporal eran variables

correlacionadas Khalaf et al. (2021) la relación entre la percepción del cuerpo, la imagen corporal, y

la autoestima puede entenderse a través del papel crucial que juegan las redes sociales en la

promoción de la delgadez como ideal de belleza en la actualidad. Chang y Suttikun (2017)

desarrollaron unas investigaciones que han demostrado de manera consistente una fuerte relación

recíproca entre la imagen corporal y la autoestima, especialmente durante la adolescencia y la edad

adulta temprana. Lobera y Ríos (2011) y Tylka y Wood-Barcalow (2015) han demostrado que la

autoestima guarda una relación positiva con las percepciones corporales. Numerosas investigaciones

han encontrado que tanto en adolescentes como en adultos, la autoestima está asociada

positivamente con la apreciación de la imagen corporal.

Sucesivamente, se formuló la segunda hipótesis, en la cual se relaciona la autoestima con la

deseabilidad social, los resultados no fueron significativos y no se encontró una relación entre las

variables aun teniendo en cuenta que Rochaix et al. (2017) consideran que la deseabilidad social

representa una estrategia de autorregulación que permite al individuo mantener su autoestima

ajustándose a las expectativas sociales percibidas.

Sin embargo, la segunda hipótesis planteaba también la correlación entre la imagen corporal

y la deseabilidad social, lo cual sí se halló en la investigación. En el estudio de Marengo et al. (2018),

los autores destacan que la digitalización expone la identidad social de los jóvenes a una creciente

mediación digital. La comparación social, intensificada por los medios de comunicación, lleva a los

adolescentes a exhibir altos niveles de deseabilidad social, vinculando estrechamente la imagen

corporal y la deseabilidad social.

Para seguir, en base al tercer objetivo planteado, se desarrolló la hipótesis que plantea que la

imagen corporal, la autoestima corporal y la autoestima global presentan diferencias significativas en

base al sexo biológico. Los resultados de esta hipótesis fueron significativos para la imagen corporal

y la autoestima corporal en el análisis del estudio actual. Hartmann et al. (2019) concluyeron que, las

personas nacidas con sexo biológico femenino, así como aquellas que se identifican como mujeres,

tienden a tener una percepción más negativa de su imagen corporal en comparación con los

hombres cisgénero. Hegelson (2009) indicó que diversos estudios muestran que las mujeres jóvenes

tienden a tener una imagen corporal más negativa que los hombres jóvenes. Domínguez-Reyes et al.

(2017) señalan que la imagen corporal es motivo de preocupación, especialmente en las mujeres,

quienes a menudo se preocupan por su apariencia física. Lacroix et al. (2023), anticipaban descubrir

un patrón de desarrollo de la imagen corporal menos favorable para las niñas y las mujeres en

comparación con los niños y los hombres.
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Por otro lado, se ha encontrado en esta investigación, que la autoestima global presenta

minuciosas diferencias en cuestión delsexo biológico, Magee y Upenieks (2019) numerosos estudios

han revelado diferencias de género en la autoestima, indicando que los hombres tienden a tener

niveles de autoestima más altos que las mujeres (Magee y Upenieks, 2019). Estos autores

demostraron mayor tendencia de los hombres a estar de acuerdo con las autoafirmaciones

redactadas en términos positivos, mientras que las mujeres tienden más a estar de acuerdo con las

autoafirmaciones redactadas en términos negativos. En cuanto a la autoestima corporal, se ha

encontrado una diferencia significativa en cuanto al sexo biológico, Lacroix et al. (2020), que se

basaron en los resultados de un estudio longitudinal, observaron que las chicas tenían una mayor

tendencia que los chicos a mostrar trayectorias de baja autoestima corporal.

Por último, la cuarta hipótesis que se planteó en este estudio fue analizar sí las variables son

predictoras de manera positiva o negativa de otras variables del estudio. La autoestima global se ha

identificado como un predictor significativo, tanto para la autoestima corporal como para la imagen

corporal de manera independiente. En una investigación realizada por Duno y Acosta (2019), se

concluyó que la imagen corporal se construye a partir de la historia psicosocial de cada persona y

depende tanto del autoconcepto como de la autoestima. La dependencia de la autoestima global en

la aprobación de los demás es crucial para la comparación de la apariencia en las redes sociales, lo

cual conduce a una menor autoestima corporal (Prieler et al., 2021).

Los resultados de la predicción entre estas variables fueron significativos y una investigación

reciente ha mostrado una correlación positiva entre la imagen corporal y la autoestima en jóvenes

(Ouyang et al., 2020). Padrón-Salas et al. (2015) determinaron que, la valoración general, la

autoestima, que una persona tiene de sí misma influye directamente en cómo percibe su cuerpo y en

su imagen corporal. De igual manera, se anticipa que la autoestima corporal ejerce una influencia

notable sobre la imagen corporal. En un estudio, se halló una relación negativa entre la autoestima y

la percepción corporal de los participantes. En una investigación, se determinó que la autoestima se

correlaciona negativamente con la insatisfacción corporal derivada de la imagen corporal (Van Den

Berg et al., 2010).

Además, la imagen corporal ha demostrado tener un impacto significativo en la deseabilidad

social, indicando que la manera en que uno percibe su propio cuerpo puede influir en cómo es

percibido y aceptado socialmente. Tal y cómo se han relacionado estas dos variables en la segunda

hipótesis, la comparación social, intensificada por los medios de comunicación, impulsa a los

adolescentes a mostrar altos niveles de deseabilidad social, estrechando así la relación entre la

imagen corporal y la deseabilidad social (Marengo et al., 2018).
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Conclusiones

Basándonos en los datos recopilados en este estudio, se sugiere la necesidad de realizar

investigaciones más exhaustivas sobre diversas variables relacionadas con la autoestima corporal, la

autoestima global y la imagen corporal y, especialmente, la deseabilidad social, dado que esta última

ha sido poco investigada. Este estudio confirma hallazgos previos sobre la relación entre la

autoestima y la percepción corporal, destacando la necesidad de explorar cómo la deseabilidad

social influye en estos constructos. Además, se aporta una contribución novedosa al subrayar la

importancia de la deseabilidad social en la concepción de una persona de su imagen corporal, es

decir, la deseabilidad social y la imagen corporal están relacionadas. Por tanto, una percepción

positiva o negativa de la imagen corporal será predictor de cómo una persona percibe su

deseabilidad social.

Asimismo, los hallazgos de este estudio subrayan la interrelación significativa entre la

autoestima global, la autoestima corporal y la imagen corporal. La percepción que una persona tiene

de su propio cuerpo influye directamente en su autoestima corporal, y esta, a su vez, impacta en la

autoestima global. Estos hallazgos subrayan la importancia de abordar la imagen corporal en

intervenciones destinadas a mejorar la autoestima en general, particularmente durante etapas

cruciales del desarrollo personal, como la adolescencia y la juventud.

Los resultados de esta investigación han evidenciado diferencias significativas entre hombres

y mujeres en términos de autoestima global, autoestima corporal e imagen corporal. Se observa que

las mujeres tienden a exhibir niveles más bajos en estas dimensiones en comparación con los

hombres.

Este trabajo busca cumplir el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) número 4, que

promueve una educación de calidad inclusiva y equitativa. Al abordar temas como la autoestima

corporal, la autoestima global, la imagen corporal y la deseabilidad social, esta investigación puede

informar la creación de programas psicoeducativos en las aulas. Estos programas tienen el potencial

de mejorar la comprensión y gestión de la autoestima entre los estudiantes, contribuyendo a un

entorno educativo más positivo y de apoyo, que es fundamental para una educación de calidad.

Este trabajo busca contribuir al Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) número 3 de la

ONU, centrado en garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos. Al investigar la

relación entre la autoestima corporal, la autoestima global, la imagen corporal y la deseabilidad

social, se pretende comprender mejor los factores que afectan la salud mental y emocional. Proponer

intervenciones psicoeducativas puede ayudar a desarrollar estrategias efectivas para mejorar el

bienestar psicológico y emocional.
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Limitaciones

A pesar del rigor metodológico y la dedicación aplicados en la ejecución de este estudio, es

imperativo reconocer y destacar las limitaciones inherentes al mismo. Estas limitaciones podrían

influir en la aplicabilidad general de los hallazgos y deben ser cuidadosamente consideradas durante

la interpretación de los resultados obtenidos.

En primer lugar, el diseño transversal de la investigación limita la capacidad de establecer

relaciones causales entre las variables estudiadas. Aunque se encontraron correlaciones

significativas entre algunas variables, no es posible determinar la dirección de las relaciones ni inferir

causalidad. Estudios longitudinales futuros serían necesarios para examinar cómo evolucionan estas

variables a lo largo del tiempo y cómo se influyen mutuamente.

Otra limitación relevante podría ser el muestreo no representativo, donde la composición de

los grupos de participantes posiblemente no refleje completamente las poblaciones objetivo. Esta

situación podría afectar la validez externa del estudio y la capacidad de generalizar los resultados a

contextos más amplios. Además, el tamaño relativamente reducido de los grupos de participantes

podría aumentarse para fortalecer la muestra y mejorar la confianza en la validez y aplicabilidad de

los hallazgos obtenidos en mi investigación.

En tercer lugar, a pesar de haber explorado la relación entre la deseabilidad social y las otras

variables, no se encontró información significativa que relacione la deseabilidad social con la

autoestima global ni con la autoestima corporal. Esto podría deberse a la naturaleza de las escalas

utilizadas para medir la deseabilidad social o a posibles factores de confusión no controlados en el

estudio. La falta de una relación significativa sugiere que se necesitan investigaciones adicionales

para comprender mejor estos vínculos y explorar otros factores que podrían mediar o moderar estas

relaciones.

Una limitación a la hora de realizar los cálculos pertinentes en Jamovi fue la eliminación de

dos ítems de la escala BAT de autoestima corporal debido a su falta de fiabilidad. Estos ítems

formaban parte de la encuesta del TFG y su exclusión podría afectar la precisión y la consistencia de

los análisis estadísticos realizados, limitando así la robustez y la generalización de los resultados

obtenidos.

Finalmente, la investigación se basó en datos autoinformados, lo cual puede introducir

sesgos de respuesta y problemas de validez. Los participantes podrían haber respondido de manera

socialmente deseable o haber interpretado las preguntas de manera diferente, lo que puede afectar

la precisión de los datos recogidos.
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Futuras líneas de investigación

Para futuras líneas de investigación, sería valioso implementar programas de psicoeducación

en aulas que aborden de manera integral qué es la autoestima y cómo mejorarla. Estos programas

educativos podrían enfocarse específicamente en la autoestima corporal y global, brindando

herramientas prácticas para que los estudiantes desarrollen una imagen corporal más positiva y

fortalezcan su autoestima general. La evaluación de la efectividad de estos programas a través de

estudios longitudinales permitiría obtener datos valiosos sobre su impacto a lo largo del tiempo,

ayudando a ajustar y mejorar las intervenciones educativas.

Asimismo, sería interesante investigar cómo las intervenciones basadas en la terapia

cognitivo-conductual pueden influir en la percepción de la imagen corporal y la deseabilidad social.

Estas intervenciones podrían proporcionar una comprensión más profunda de las interacciones entre

estas variables en diferentes contextos culturales y demográficos, y ofrecer estrategias efectivas para

mejorar la salud mental y el bienestar emocional de los jóvenes. Comparar diferentes enfoques

terapéuticos y su efectividad en la mejora de la autoestima y la imagen corporal podría aportar

insights significativos a la práctica clínica.

Sucesivamente, se podría realizar un estudio longitudinal en jóvenes universitarios para

analizar la evolución de la percepción de la imagen corporal y la autoestima corporal a lo largo de su

formación académica. Este tipo de investigación permitiría identificar patrones y factores que influyen

en estos constructos durante un periodo crucial de desarrollo personal y profesional.

Por último, otra línea de investigación podría explorar el papel de las redes sociales en la

formación de la autoestima, la imagen corporal y la deseabilidad social. Estudiar cómo las

plataformas digitales afectan la percepción de uno mismo y desarrollar programas educativos para

mitigar los efectos negativos de la comparación social en línea podría ser de gran relevancia.

Además, investigar la influencia de las redes sociales en la deseabilidad social y cómo esta puede

ser modulada a través de intervenciones educativas podría ofrecer soluciones prácticas para los

desafíos modernos de la juventud.

Al explorar estas áreas de investigación, se contribuirá a una comprensión más integral y

contextualizada de los temas estudiados, lo que permitirá diseñar estrategias más efectivas para

mejorar el bienestar de las personas. Además, estas investigaciones pueden ofrecer conocimientos

valiosos para la implementación de programas de intervención personalizados y basados en

evidencia, destinados a promover una autoestima saludable y una imagen corporal positiva en

diversos contextos sociales y educativos.

Implicaciones teóricas y prácticas

Este estudio ha proporcionado contribuciones significativas al conocimiento existente en

psicología al explorar en profundidad la relación entre la autoestima global, la autoestima corporal y
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la imagen corporal. Los resultados obtenidos han enriquecido la literatura teórica al corroborar la

interdependencia entre estos constructos psicológicos clave. Además, se ha avanzado en la

validación y ajuste de modelos teóricos existentes, subrayando la importancia de considerar múltiples

dimensiones de la autoestima y la percepción corporal en la comprensión de la salud emocional y el

bienestar psicológico.

La investigación ha destacado la necesidad de considerar la influencia de factores culturales,

sociales y contextuales en la formación y mantenimiento de la autoestima y la imagen corporal. Las

diferencias observadas entre grupos demográficos y culturales subrayan la importancia de adoptar un

enfoque interdisciplinario y transcultural en futuras investigaciones para capturar la complejidad y la

diversidad de estas experiencias psicológicas. Esto podría implicar el desarrollo de marcos teóricos

más inclusivos y sensibles culturalmente que puedan ser aplicados globalmente para abordar las

disparidades en la autoestima y la percepción corporal.

Desde una perspectiva práctica, los hallazgos de este estudio tienen diversas aplicaciones

potenciales. Por un lado, pueden informar el diseño y la implementación de intervenciones

psicológicas dirigidas a mejorar la autoestima y promover una imagen corporal positiva en diferentes

entornos clínicos y educativos. Estas intervenciones podrían incluir programas de apoyo psicológico

que aborden específicamente las dimensiones identificadas como críticas en la formación de la

autoestima y la percepción corporal. Además, las recomendaciones derivadas del estudio pueden ser

útiles para desarrollar políticas educativas y de salud pública orientadas a fomentar una cultura

corporal positiva y saludable entre la población estudiantil y en la sociedad en general.

Además, los resultados subrayan la necesidad de desarrollar intervenciones específicas que

aborden las diferencias de género observadas en relación con la autoestima y la imagen corporal.

Por ejemplo, programas diseñados para mujeres podrían centrarse en la mejora de la autoaceptación

y la reducción de la autocrítica relacionada con la imagen corporal, mientras que para los hombres

podrían enfocarse en promover una autoimagen positiva que no esté exclusivamente ligada a la

apariencia física. Estas intervenciones podrían implementarse en entornos clínicos, educativos y

comunitarios para maximizar su impacto y alcance.

La investigación podría establecer un punto de partida para estudios futuros sobre este tema,

ofreciendo datos que podrían orientar investigaciones adicionales sobre la conexión entre el consumo

de pornografía, la evitación emocional y el bienestar psicológico.
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